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			PRÓLOGO

			¿Quién no conoce el personaje de Alicia y sus fantásticas aventuras en el País de las Maravillas, a donde llega por casualidad siguiendo la pista a un extraño Conejo Blanco que ha visto pasar corriendo, con una chaqueta, un chaleco y un reloj de bolsillo? Alicia en el País de las Maravillas se publicó por primera vez en Inglaterra hace ciento cincuenta años, y desde entonces millones de niños de todo el mundo han leído la historia que Lewis Carroll inventó para divertir a la pequeña Alicia Liddell, a quien está dedicada.

			Entonces, ¿por qué razón contarla de nuevo, y sobre todo contarla de una manera nueva? Porque una buena historia nunca muere, y a los niños de hoy y de mañana, como a los de todos los tiempos, les siguen gustando y les gustarán siempre las aventuras fantásticas y surrealistas. Algunas cosas cambian, sin embargo, porque la lengua, las costumbres y la educación de los niños ingleses de entonces son distintas a las de los niños de nuestros días, así como las canciones infantiles que hoy conocemos son distintas a las que le gustaban a Alicia Liddell.

			Por eso, al enfrentarme a la difícil tarea de volver a presentar el mundo imaginario de Carroll a los lectores de hoy, me prometí traicionarlo respetándolo.

			Yo también he experimentado con el lenguaje, con el mismo placer que sentía él por darle la vuelta a los significados, los juegos de palabras y los sinsentidos, pero utilizando cancioncillas y cantinelas muy conocidas hoy en día, en lugar de las canciones infantiles decimonónicas del libro original, que hoy apenas nos resultan comprensibles. Y partiendo de sus dos textos, como ya hizo Walt Disney (Alicia en el País de las Maravillas y A través del espejo), he utilizado un lenguaje más moderno y actual.

			SILVIA RONCAGLIA
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			CAPÍTULO 1

			Tras un
Conejo Blanco

			Alicia era vivaz, curiosa, alegre y llena de imaginación, como a menudo solo los niños son capaces de serlo. Alicia, en efecto, era una niña.

			Su hermana era seria, equilibrada, sensata y, a veces, un pelín aburrida, como suele ocurrir cuando uno se hace adulto. Su hermana, en efecto, era ya una mujer, joven, pero mucho mayor que Alicia. Aquel día, sin embargo, un luminoso y caluroso día de verano, si hubiéramos visto a Alicia tumbada bajo un roble junto al río, no nos habría parecido vivaz en absoluto. Al contrario, estaba tan apática y aburrida que no se habría levantado de la hierba ni siquiera para recoger margaritas y hacer una corona con ellas. Ni siquiera habría alargado la mano para acariciar a su gata Dina, a la que tanto quería. 

			Culpa del calor, en parte. Pero, sobre todo, culpa de su hermana, que llevaba una hora por lo menos leyendo un libro, instructivo y muy interesante para ella, que a Alicia en cambio le parecía aburrido, muy aburrido.

			—¡Uf, qué calor! —resopló Alicia, dejando escapar un bostezo. «¡Y qué rollo, qué rollo más rollazo!». Esto, sin embargo, solo lo pensó, pero no se atrevió a decírselo a su hermana mayor, que seguía leyendo lentamente. De vez en cuando, Alicia echaba un vistacito a las páginas, ¡pero vamos, que nunca había ni un solo dibujo! Ni siquiera tan pequeño como un penique, ni siquiera en blanco y negro. Solo palabras. Solo esos inacabables monstruitos oscuros, las letras, persiguiéndose muy juntitas como hormigas negras en un hormiguero.
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			«¿Y para qué sirven los libros si no hay dibujos?». Esto es lo que pensaba la niña, mientras sentía que los párpados le pesaban como cortinas mojadas, cuando, de repente, un Conejo Blanco de ojos rosados pasó corriendo por delante de ella. Pues no es nada raro, podría pensarse, para alguien que vive en el campo como Alicia. Pero aquel conejo llevaba chaqueta y chaleco, y Alicia vio que sacaba del bolsillo uno de esos graciosos y anticuados relojes de bolsillo pasados de moda, grande y de oro. Lo miró y exclamó jadeando: 

			—¡Oh, Dios mío! Voy a llegar tarde, terriblemente tarde, tardísimo.

			Alicia se espabiló asombrada y abrió de par en par los ojos. «¿Desde cuándo llevan los conejos chaqueta y chaleco y miran relojes? ¡Nunca había visto nada igual! ¡Qué extravagancia tan extravagante!». E inmediatamente se puso en pie de un salto, llena de curiosidad, y empezó a perseguir al extraño animal por los campos. Cuando lo vio desaparecer en una madriguera, Alicia se metió dentro, a gatas. Y corrió, lejos del aburrimiento del día... y corrió, lejos de la monótona voz de su hermana... y corrió, lejos de los rollazos de libros sin dibujos... corrió a toda prisa, ¡tras un Conejo Blanco!

			Durante un rato, aquel túnel oscuro continuó bajo tierra como en una mina, pero de repente se hundió. Tan de repente que Alicia no tuvo tiempo de detenerse y se vio cayendo en una especie de pozo profundo.
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			—¡Socorro! —gritó la niña, mientras resonaba una larguísima «O» que rebotaba en las paredes del túnel. Pero entonces se dio cuenta de que, en realidad, caía a cámara lenta y bajaba como si estuviera flotando en el aire, sujeta por un paracaídas invisible. Abajo, abajo, cada vez más abajo... aquella caída parecía no tener fin y Alicia tuvo tiempo de sobra para mirar a su alrededor.
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			—¡Qué extravagancia tan extravagante! —exclamó, porque las paredes de aquel pozo estaban llenas de armarios y estanterías, de cuadros, lámparas y baratijas, igual que las paredes de una casa.

			«Bueno, después de una caída así, ya no me asustaré si me caigo por las escaleras. Incluso podría caerme del tejado y me importaría un comino», pensó la niña, un pelín envalentonada.

			«Hablando de cominos, ¿dónde estará ahora ese conejito tan chiquitín y apresurado? Y yo, ¿cuántos extramiles de kilómetros habré recorrido ya? ¿Y quién sabe a qué larguitud y anchitud estaré ahora?», se preguntaba. «¡Acabaré apareciendo al otro lado de la tierra, en las Antídotas, donde todo el mundo está patas arriba!». Y se alegró de que no hubiera nadie allí que pudiera oírla, porque no estaba nada segura de que aquellas palabras raras que había oído en el colegio fueran así, y la geografía nunca había sido su fuerte.

			«Quizá se diga Antípotas...», meditó para sus adentros y luego se rio al pensar que en las Antípotas seguramente vivían los Antipáticos, y no habría sido nada agradable conocerlos. Y de repente... ¡PATAPUNFETE! Aterrizó sobre un montón de hojas secas: había llegado al final de su caída, sin haberse hecho daño, sin un rasguño ni un solo moratón. Alicia se levantó de un salto. Delante de ella había un pasillo muy largo, y al final de él vio al Conejo Blanco corriendo de nuevo a más no poder. No había un minuto que perder y la niña se lanzó en su persecución, mientras oía chillar la voz del conejo: «¡Por mi monstruoso mostacho y mis viejas orejas, voy a llegar tarde, terriblemente tarde, tardísimo!». Estaba a punto de alcanzarlo cuando el pasillo giró bruscamente y, una vez doblada la esquina, no había rastro del conejo. Alicia se encontraba en una gran habitación, y a cada lado había muchas puertas.

			—¿Por cuál habrá salido el Conejo Blanco? —se preguntó mientras intentaba abrirlas, una tras otra—. ¿Será posible? ¡Están todas cerradas con llave! —constató decepcionada.

			Pero en ese momento divisó una mesita que, desde luego, no estaba allí antes, y sobre su tablero de cristal brillaba, como una joya, una diminuta llave dorada.

			—¡Ahí está la solución! —exclamó cogiéndola. En cambio, ¡qué decepción! La llavecita no abría ninguna de esas puertas. Pero otra vez, como de la nada, apareció algo que antes no estaba allí: una cortina de terciopelo. Alicia, que ya se estaba acostumbrando a esas apariciones típicas de los espectáculos de magia, la apartó y se encontró detrás con una puerta realmente pequeña—. Aquí está la cerradura perfecta para mi llavecita —se dijo, arrodillándose y probándola. Y efectivamente, la puertecita se abrió y ella echó un vistazo por la abertura.
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			—¡Qué maravilla más maravillosa! —exclamó entonces al divisar el jardín más hermoso que había visto nunca: graciosos parterres, flores multicolores, fuentes relucientes, un césped como de terciopelo verde y brillante... Se moría de ganas por visitarlo, pero comprendía perfectamente que era imposible. ¿O es que vosotros podríais pasar por el agujero de la madriguera de un ratón, por mucho que lo intentarais? Imposible: Alicia era demasiado grande y aquella puerta, demasiado pequeña. Así que la cerró de nuevo, suspirando decepcionada, y volvió a dejar la llave sobre la mesita. Su sueño de aventuras parecía haberse hecho añicos ante una puerta inaccesible.
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			CAPÍTULO 2

			¡Extrañisísimo!

			-Oh, si pudiera simplemente encogerme como un catalejo, entonces sí que podría salir de aquí —se decía Alicia, y estaba segura de que tenía que haber una fórmula para hacerlo, porque aquel día le habían ocurrido tantas extravagantes extravagancias que ya nada le parecía imposible.

			Así que se acercó a la mesita, esperando encontrar allí un manual de instrucciones que explicara a la gente la forma de encogerse como un catalejo. En su lugar, había una pequeña botella, que antes no había visto, con una etiqueta que decía: «¡BÉBEME!».

			Alicia era una niña previsora y recordaba las recomendaciones que los mayores hacen a los niños. 

			Y así como estaba segura de que con un cuchillo uno podía cortarse y con una olla hirviendo era fácil quemarse, también sabía que debía desconfiar de los líquidos desconocidos: podían ser venenosos. Así que giró la botella una y otra vez, diciéndose: «Vamos a ver si no tendrá dibujada por casualidad esa calaverita que significa peligro mortal...». Pero no, no había nada parecido, solo ese letrerito tan tentador: «¡BÉBEME!». Y con la sed que tenía Alicia...

			Así que destapó la botellita y bebió un sorbo:
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			—Mmm... sabe a tarta de cerezas... y un poco a piña... 

			Y a fuerza de beber otro sorbo y luego otro, Alicia acabó bebiéndose todo el contenido, que ahora le parecía que también sabía a pavo asado, tofe, nata, crujiente y pan tostado con mantequilla. En definitiva, un sabor excelente. «¡Extrañisísimo!», se dijo Alicia después de beberse hasta la última gota. «¡Parece como si me estuviera encogiendo como un catalejo! ¿Será posible que me esté empequeñeciendo?». No solo era posible, sino que era más que cierto. En efecto, en cuestión de segundos, Alicia se encogió hasta no ser más grande que una muñeca. Ahora tenía el tamaño justo para salir por la puertecita que daba al jardín de sus sueños. Claro, la puerta estaba cerrada de nuevo, pero ella sabía que podía abrirla con la pequeña lla...

			—¡Dios mío, la llave de oro! —exclamó desolada—. Me la he dejado en la mesita. ¿Y ahora qué? —Pues ahora, desde su diminuta estatura, Alicia podía ver brillar allá arriba, a muchos metros de altura, a través del tablero de cristal transparente, esa llavecita inalcanzable ahora para ella—. ¡Ay de mí! —se desesperó la niña, y luego se cubrió de reproches—: ¡Cabeza de chorlito! ¡Qué tonta eres, ya podías haber tenido más cuidado! —Así que intentó trepar por una pata de la mesa, pero resbalaba una y otra vez, y cuando se cansó de aquellos vanos intentos, sentada en el suelo, se echó a llorar—. ¿De qué sirve llorar? —se reprendió a sí misma—. ¡Te aconsejo que pares de una vez
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